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			Para Mir,

			que camina a mi lado por cualquier camino,

			sin importar lo salvaje que sea

			

			

		

	
		
			Prólogo

			El viento empezaba a arreciar. Iris sabía que debía concentrarse en las palabras de la bruja que tenía delante, pero el ruido de los árboles la distrajo. Lo escuchó con tanta atención que el sonido se superpuso a todo lo demás, ahogando el de la sangre que le corría por las venas y el del corazón que le latía desbocado en el pecho, cada vez más fuerte, hasta ahogar incluso la voz de la bruja.

			Iris podía sentir la presencia de los animales en los bosques circundantes, la manera en que sus garras se hundían en la tierra y en que aguzaban los oídos cuando una rama se quebraba a lo lejos. En el lugar donde vivía no había bosques así, de manera que tuvo que hacer acopio de todo su valor para no echar a correr y desaparecer entre los árboles. Los animales eran salvajes y tal vez ella perteneciera a su mundo.

			—¿Señorita Gray?

			Iris se sobresaltó al oír su nombre y parpadeó varias veces, tratando de concentrarse únicamente en Ana y de ignorar la llamada de la naturaleza que la circundaba.

			—¿Ha oído lo que le he dicho?

			Buscó en su memoria las palabras que acababa de pronunciar la bruja, pero no logró encontrarlas. Su mente seguía aturdida por lo que había sucedido la noche de hacía un mes en la pintoresca casa azul que daba al lago. El consejo le había pedido que contara lo que había ocurrido esa noche y ella les había referido todo tal y como lo recordaba, sin dejarse ningún detalle, hasta el olor de humo pútrido y los sollozos de su mejor amiga.

			La carne humana no arde igual que la madera. No cruje ni arroja chispas en todas direcciones. El fuego no es acogedor en una noche gélida ni romántico en una playa rocosa; al contrario, es espeluznante mientras dura.

			Iris habría preferido no averiguarlo.

			Tragó saliva y sacudió la cabeza.

			—Lo siento.

			Ana rodeó la gran mesa de roble a la que estaban sentados el resto de los miembros del consejo. Iris estaba de pie frente a ellos, con la mandíbula dolorida por el constante rechinar de sus dientes. Sus dedos retorcían la tela a cada lado del vestido que lucía, tieso y gris, del mismo color que los guijarros que flanqueaban el sendero perfectamente trazado que llevaba a la puerta delantera de la casa donde vivía su familia.

			Cuando la bruja llegó a su lado, tendió las manos hacia Iris.

			—Con su permiso, voy a empezar a leer.

			La joven se giró hacia la derecha para captar la mirada de su padre, pero este no la alzaba del suelo empapado. Su madre, en cambio, no la perdía de vista, nunca abandonaba a su hija. Ni siquiera cuando se encolerizaba, se entristecía o tenía miedo. Jamás. Asintió una vez con la cabeza e Iris se volvió de nuevo hacia la bruja que tenía delante.

			—Permiso concedido.

			Iris sintió de inmediato el efecto de la magia, el calor que fluía por sus vasos sanguíneos y sus vías neuronales, que se deslizaba por su mente en busca de posibles mentiras y engaños. Abrió los ojos, pero el mundo que la rodeaba se fue desvaneciendo hasta que lo único que pudo ver fue un manto de oscuridad donde brillaban pequeños destellos de luz, semejantes a estrellas.

			

			Eso era lo que ofrecía la naturaleza: permitía a todos los humanos bajo el sol averiguar si estaban siendo objeto de un hechizo. Lo sabían si lo único que podían ver era luz de las estrellas.

			Ana era una de las Estelares más poderosas que aún seguía con vida, una bruja cuya magia era más intensa cuando se trataba de seres humanos, de manera que pudo captar lo que sentía la chica en unos segundos.

			Iris parpadeó al mismo tiempo que la oscuridad desaparecía y veía de nuevo el mundo. Ana la observó con atención y luego volvió a sentarse a la mesa con el resto del Consejo de las Brujas.

			La joven intentó no pensar en la manera en que su mejor amiga, Amy, había sido despojada de su capacidad de percibir la magia en el mismo lugar donde ahora se encontraba ella. La desposesión era el más cruel de los castigos, pero el consejo se lo había infligido de todas formas a su amiga a pesar de que hermana mayor de esta era uno de sus miembros.

			Iris estaba durmiendo cuando Amy hizo lo impensable: atraer a su novio a la orilla del agua y convertirlo en brujo, tal y como él le había pedido. Tal y como él había querido. Amy había estado segura de poder ayudarlo después, cuando fuera capaz de ver la magia del universo y deseara atraerla hacia él a toda costa, a pesar de que esta podía abrasarlo. Pensaba que podría evitar que invocara tanta magia que esta lo incinerara en el acto. Se equivocaba.

			Había cometido un error e Iris lo había presenciado.

			Los gritos la habían despertado y había corrido hacia ellos, pero había llegado demasiado tarde, porque el joven brujo había quedado reducido a cenizas antes de que la luna hubiera acabado de salir en el cielo.

			Iris cerró los ojos, tratando de apartar el recuerdo de su mente. El consejo se levantó y dio siete vueltas alrededor del campo mientras decidían el veredicto. Todos los juicios se celebraban al aire libre, ya que la intuición de las brujas era más fuerte cuando estaban inmersas en el mundo natural. Ese día, la niebla era densa y las brujas entraban y salían de la vista de los presentes mientras recorrían la gran extensión de hierbas silvestres y lavanda en flor.

			Iris contempló la tierra empapada por la lluvia y las decenas de dientes de león que crecían en el campo. Miró a sus padres una vez más, pero, de nuevo, solo se encontró los ojos de su madre. Cuando el consejo terminó el séptimo giro, Iris se llevó la palma de la mano al pecho para calmar los latidos de su corazón.

			Las cinco brujas volvieron a sus asientos en la larga mesa de roble y la escrutaron con semblante inexpresivo. Cuando Ana, la jefa del consejo, se puso en pie, Iris se quedó sin aire en los pulmones.

			La bruja dobló las manos delante de ella. Un golpe de viento le tapó la cara con su melena negra, pero la bruja no la apartó. Se dirigió a Iris mirándola a los ojos.

			—Puede irse, es libre.

			—¿De verdad?

			—Sí. No tiene ninguna culpa de lo que pasó esa noche. Presentaremos nuestro veredicto al Estado esta tarde. Dado que la familia del señor Newport declinó presentar cargos contra usted, el tribunal considerará definitiva nuestra sentencia.

			Iris exhaló un suspiro. El consejo estaba siendo demasiado indulgente. A decir verdad, antes de que ocurriera todo, había intuido que algo le estaba sucediendo a su mejor amiga, sentía en los huesos que planeaba algo que Iris jamás aprobaría. Debería haber permanecido despierta para impedirle que lo hiciera.

			Pero, en lugar de eso, se había ido a dormir, y Alex Newport había ardido.

			

			—Gracias —logró decir.

			Quería moverse, correr hacia sus padres e irse a casa con ellos, pero permaneció donde estaba, mirando cómo Ana y el resto de las brujas se marchaban. La hermana mayor de Amy fue la última en levantarse, escrutando el espacio que ocupaba Iris, pero sin llegar a verla. Ojalá el veredicto de Amy hubiera sido tan clemente.

			Libre de irse.

			Una ligera lluvia comenzó a caer cuando Iris se acercó a su madre y la abrazó con fuerza. Su padre, en cambio, se contuvo. Sus ojos emanaban una tristeza que, considerando la sentencia que había recibido a su hija, carecía de sentido.

			Cuando se dieron la vuelta para marcharse, una ráfaga de viento arrastró una pluma y la dejó caer justo delante de Iris. Esta se inclinó para agarrarla y luego hizo todo el camino de vuelta a casa con la pluma de color marrón oscuro, moteada de blanco, en la mano.
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Uno

			Dos años después

			El búho me está observando de nuevo. La mayoría de esas aves tienen unos ojos vibrantes del color del fuego, rojos, amarillos y naranjas, pero el búho moteado del norte no. Este tiene los ojos oscuros como la brea y, aunque se supone que es un pájaro nocturno, sabe dónde estoy en todo momento.

			Se interesó por mí tan pronto como lo trajimos a nuestro refugio de vida salvaje. Mi madre dice que es una señal de que van a suceder cosas buenas… después de todo, los búhos moteados del norte son sagrados para las brujas.

			Aun así, no dejo de sentir un escalofrío en la espalda cuando me doy cuenta de que me está escrutando, como si fuera un presagio.

			Se sienta en la rama de un viejo abeto y nos miramos durante unos instantes. Al final, cuando la inquietud me retuerce el estómago, me doy la vuelta. Noto que un hocico húmedo me roza la punta de mis dedos y miro a Winter. Ha sido mi fiel protectora desde que mi madre yo nos instalamos aquí hace dos años y observa al búho con cautela.

			—Esa loba moriría por ti —afirma Pike a mis espaldas.

			

			Lo dice como si fuera una acusación, como si yo hubiera hechizado a Winter para que me quisiera. Me giro y esbozo una sonrisa falsa.

			Pike Alder no sabe lo que soy y, aunque lo supiera, nunca usaría la magia para forzarlo a sentir aprecio por mí. Winter me quiere porque puede sentir hasta en los huesos que soy digna de confianza.

			—Lo sé.

			Acaricio a Winter en la parte superior de su cabeza y la loba cierra los ojos. Yo también daría la vida por esa criatura, aunque ella jamás me lo permitiría.

			Pike frunce el ceño en el gesto que le tensa la mandíbula y le estira los labios y que hace cada vez que no acaba de comprender algo. Me doy cuenta de que intentando entenderme, de que me observa a través de los cristales de sus gafas con montura de carey, así que me dirijo a él para interrumpir sus pensamientos.

			—¿Querías algo?

			Ladea la cabeza y sé que, diga lo que diga, lo voy a odiar.

			—Solo pensaba que te gustaría saber que he recibido una nota superior a la tuya otra vez en los formularios de valoración —dice como si nada, pero hincha el pecho al hablar.

			Intento poner una expresión de indiferencia, con la esperanza de que Pike no vea el calor que me va subiendo por el cuello. He trabajado mucho para sentirme cómoda cuando me dirijo a los grupos que visitan nuestro refugio, algo que Pike hace con naturalidad y, por mucho que deteste reconocerlo, se le da muy bien. Diría que incluso genial.

			Y él lo sabe.

			—Te felicito —digo, procurando que mi voz no delate la vergüenza que siento.

			Rasco a Winter por última vez antes de rodear a Pike y encaminarme de nuevo hacia la oficina donde recibimos a los visitantes. Está nublado, un pesado manto gris cubre los árboles, el aire denso promete lluvia. Sigo el sendero a través del bosque de piceas, las piñas marrones que cubren el camino crujen bajo mis pies.

			—Puedo acompañarte en la próxima excursión y darte consejos —dice Pike poniéndose a mi lado—. Ya sabes, tomar notas, intervenir cuando te equivoques en algo, comentarte qué me ha parecido después. Las vacaciones de primavera son la semana que viene, así que tengo tiempo.

			—Es muy generoso por tu parte —contesto colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿De verdad son ya las vacaciones de primavera?

			—Sí. Una semana entera en la que pasaremos ocho horas juntos cada día.

			—Estupendo.

			—Sabes que te encanta tenerme aquí.

			—Interesante elección de palabras —comento abriendo el grifo exterior y quitándome el barro de las botas.

			Pike me imita y luego me sigue hasta la pequeña cabaña de madera que hace las veces de oficina. Todavía huele al pino con el que se construyó y el suelo de madera cruje cuando entro.

			—Vamos, Iris, de no ser por mí, te aburrirías. Además, te vendrá bien un poco de competencia amistosa. Supongo que odiarías que alguien pensara que no te has ganado el trabajo que haces aquí.

			Me guiña un ojo y se encamina hacia la oficina de atrás antes de que pueda responder.

			Pike me lo pone difícil, porque es la organización sin ánimo de lucro de mi madre, pero sabe que no hay nadie mejor con los animales que yo. Está estudiando para ser ornitólogo y dedicar toda su vida al estudio de los pájaros. Sea como fuere, sus libros de texto y sus binoculares no se pueden comparar con mi magia.

			Aunque él nunca podrá enterarse de eso.

			Lo que me molesta es su arrogancia. La naturaleza es puro equilibrio y Pike se comporta como si fuera el dueño del mundo. No entiende la humildad ni la reverencia, no respeta lo que hay por debajo de él, porque está en la cima.

			Al menos una vez, me gustaría mostrarle todas las cosas que desconoce, todos los aspectos del universo que se está perdiendo por carecer de magia; el problema es que no estoy dispuesta a compartir mis secretos con otra persona por nada en este mundo. Ni siquiera por la insuperable aversión que me inspira Pike Alder.

			Respiro hondo y empiezo a hacer la limpieza del día, recojo los formularios del último grupo de visitantes y guardo los folletos que no han interesado. Lavo la vitrina de cristal donde guardamos la mercancía del Refugio de Vida Salvaje de Foggy Mountain e ignoro a Pike cuando sale y enciende la televisión que cuelga de la pared.

			Normalmente, solo la utilizamos para enseñar a nuestros visitantes un vídeo rápido que explica la misión del refugio, pero Pike prefiere el ruido de fondo al silencio. Suelo quitarle el volumen, pero la palabra «bruja» se oye alta y clara por los altavoces, seguida de un nombre que me oprime el pecho como si fuera algo físico, pesado y doloroso.

			Las imágenes de aquella noche en el lago me invaden la mente; aprieto los ojos para desecharlas, pero siguen apareciendo una y otra vez, como si fueran la única película que proyectan en un cine de veinticuatro horas. Me fuerzo a continuar con mis tareas, asegurándome de que Pike no se dé cuenta de que estoy pendiente de cada palabra que sale de la boca del presentador del telediario.

			

			Pero es inútil. Mis manos frenan sus movimientos mientras escucho atentamente el reportaje y miro la pantalla. «Se ha concedido la libertad anticipada. Los tribunales condenaron a Amy Meadows por homicidio involuntario y el Consejo de las Brujas le privó de su capacidad de usar la magia…».

			Exhalo, y parte de esa noche me destroza las entrañas, menos abrumadora que en el pasado. Le han concedido la libertad anticipada. Amy va a volver a casa.

			—Una mala decisión —dice Pike en voz baja sacudiendo la cabeza y sin apartar la vista de la pantalla.

			El limpiacristales resbala de mis dedos y cae al suelo, y me apresuro a recogerlo a la vez que trato de evitar que se me forme un nudo en el pecho. Pulverizo más líquido sobre la vitrina y la limpio haciendo unos círculos rápidos; después, repito la operación.

			—No son de fiar —afirma Pike. Al cabo de unos minutos, oigo de nuevo su voz, justo a mis espaldas—. Puedo echarte una mano.

			Me sobresalto al sentir su proximidad, de tal forma que casi se me vuelve a caer la botella. Quiero decirle que se equivoca, que hubo un tiempo en que yo confiaba ciegamente en Amy. Pero es peligroso que me vea alterada por una bruja, así que, en lugar de eso, me levanto y digo:

			—Una vez más, tengo que ocuparme de más cosas de las que debería, porque tú no sabes hacer bien las tuyas.

			—Creo que sé limpiar cristales —afirma Pike.

			Señalo el lado superior de la vitrina, donde a Pike le gusta apoyarse mientras limpia.

			—La huella de tu mano está tan bien definida que podría recortarla y regalársela a tu madre como adorno de Navidad.

			

			Pike se ríe, pero mi atención vuelve a centrarse en el televisor. El programa continúa y las palabras de Pike resuenan en mi mente como si las hubiera dicho en un desfiladero.

			«Una mala decisión. No son de fiar».

			La puerta se abre y mi madre entra para asegurarse de que no diga nada de lo que pueda arrepentirme después.

			—Sabes cuánto odio terminar el día con las noticias, Pike.

			Mi madre le da un manotazo en un brazo antes de apagar la televisión al mismo tiempo que me lanza una mirada significativa.

			—Lo siento, Isobel —dice Pike—. Me voy ya.

			—Hasta mañana —contesta mi madre antes de dirigirse hacia la trastienda.

			Cuando ya casi ha salido por la puerta, Pike se detiene de repente y se vuelve.

			—Mierda, me he olvidado de limpiar el recinto de los perezosos —suelta mirándome con un aire de disculpa que no puede ser más falso. Echa un vistazo a la hora y cabecea—. Tengo planes esta noche y ya llego tarde. No te importa hacerlo por mí, ¿verdad, Gray? —Acto seguido, cambia de expresión y la comisura derecha de su boca se pliega en una sonrisa de suficiencia.

			—Podría creerte si no fuera porque es la tercera vez en este mes que te olvidas de hacerlo —respondo—. Y sí, me importa.

			—¿Por qué, tienes que ir a algún sitio?

			Aprieto los dientes y guardo silencio. Sabe que no, que nunca lo hago, así que su sonrisa se ensancha. «No me lo creo», parece decir, después de lo cual sale del despacho dejando que la puerta se cierre tras de sí, de forma que en la pequeña habitación entra una ráfaga de aire frío de primavera.

			—Ni siquiera da las gracias —digo dándome la vuelta y agarrando mis cosas, contenta de que no pueda ver cómo me arde la piel por la rabia.

			

			No quiero que sepa que me afecta, que sus palabras significan algo para mí.

			Mi madre sale de la trastienda y apaga las luces a la vez que sujeta la taza isotérmica que usa cada mañana para beber café. Se pone la chaqueta y se suelta la melea rubia y lisa, tan diferente de la rizada que he heredado de mi padre.

			Antes me encantaba, pero ahora cambiaría mi pelo por el de ella si pudiera.

			Mi madre cierra la oficina con llave y salimos. A causa de las nubes, está oscureciendo antes de lo habitual.

			—Pike me ha pedido que limpie el recinto de los perezosos, así que tengo que hacerlo antes de ir a casa —digo sin poder evitar el tono airado.

			—Típico de él —afirma ella riéndose despreocupadamente—. Revisaré todo mientras te ocupas de eso.

			Echamos a andar en direcciones opuestas. Respiro hondo para que el aire fresco de la costa me calme. Cuando me aproximo a la jaula de los perezosos, veo una nota adhesiva de color amarillo brillante pegada a la puerta, que destaca en el crepúsculo. Reconozco la letra de Pike y guiño los ojos para leer lo que dice: «Muchas gracias».

			Pongo los ojos en blanco y arranco la nota de la puerta, la arrugo con la mano y la tiro a la basura. Acto seguido, empiezo a limpiar haciendo todo lo posible para no molestar a los perezosos, que, en su mayoría, ya están durmiendo. Todo el dinero que recibimos de los grupos de turistas se destina al cuidado de nuestros animales y, aunque los lobos son la mayor atracción para las visitas, los perezosos nunca decepcionan.

			Cuando termino de arreglar el recinto, compruebo la temperatura antes de salir. Mi madre me está esperando y al llegar a su lado me rodea los hombros con un brazo.

			

			—¿Cómo estás? —me pregunta apoyando su cabeza en la mía. Sé que se refiere a Amy.

			—Me alegro de que vuelva a casa —contesto—. Se lo merece.

			—Desde luego —corrobora mi madre dándome un abrazo.

			Lo que pasó esa noche fue mucho peor para Amy. Lo único que pretendía mi amiga era compartir su adorada magia con la persona que quería, pero, en lugar de eso, la vio morir. Además, hubo muchos daños colaterales, mucho dolor, y yo aún estoy tratando de recuperarme de la aflicción que me produjo.

			Quiero que Amy regrese a casa. Quiero que encuentre la felicidad, el amor, la manera de seguir adelante. Quiero verla y preguntarle cómo está, pero no hemos hablado desde el juicio y la verdad es que no sé cómo retomar nuestra relación. Al principio, ella se negaba a hablar y en ese momento no me importó, porque no habría sabido qué decirle. Estaba muy enfadada con ella y, al mismo tiempo, destrozada. Era una situación complicada y sigue siéndolo.

			Luego, pasaron las semanas, los meses, los años. Y a pesar de todo el tiempo, todavía no sabría qué decirle.

			—Tal vez te ayude a superarlo.

			Mi madre deja caer los guantes de trabajo en la barandilla de la oficina y me mira.

			—Tal vez —corroboro, aunque no sé cómo se puede superar algo así.

			Si es que de verdad quiero pasar página. El dolor me mantiene alerta, porque me recuerda que es mejor ocultar ciertas cosas.

			Guardo silencio y mi madre no insiste. Sabe lo mucho que cambié después de mi juicio, cómo empecé a cerrar partes de mí que antes tenía abiertas al mundo. Creo que a veces le entristece ver cómo erijo muros a mi alrededor para protegerme de algo que no puede ver. El tiempo y la distancia no han traído tanta paz como pensaba.

			—Le das demasiada importancia —dice al cabo de unos minutos, interrumpiendo mis pensamientos.

			—¿A qué te refieres? —Mi madre arquea las cejas e inclina la cabeza esperando a que caiga en la cuenta—. Ah, a Pike. La verdad, mamá, me sorprende un poco que tú no lo hagas.

			—No es la primera persona que bromea sobre las brujas.

			—No creo que estuviera bromeando, pero, en caso de que fuera así, trabaja con nosotras, y después de todo lo que hemos pasado por mi culpa…

			Mi madre me ataja.

			—¿Cuántas veces he de decirte que tú no tuviste nada que ver con lo que ocurrió esa noche? —Cuando me dispongo a replicarle, mi madre prosigue—: Además, mira alrededor —dice señalando los acres de tierra que nos rodean, los animales que tenemos la fortuna de poder acoger—. Dime si tener que mudarnos no fue una de las mejores cosas que nos han ocurrido en la vida.

			Supongo que tiene razón. Mi madre y yo nos enamoramos del noroeste del Pacífico desde el mismo momento en que llegamos; el hecho de habernos visto forzadas a abandonar nuestra antigua casa en las llanuras de Nebraska nos trajo aquí, a un lugar que ahora no dejaríamos por nada del mundo. Mi madre fue capaz de poner en marcha una organización sin fines de lucro y hoy en día dirigimos uno de los santuarios de animales más diversos de la costa oeste.

			A veces parece un sueño.

			Nos encanta estar aquí, aunque jamás hablamos de que, por mucho que disfrutemos en él, el noroeste del Pacífico no acaba de colmar el vacío que dejó mi padre cuando nos vimos obligadas a marcharnos debido a lo que había sucedido esa noche en el lago y él se negó a acompañarnos; de que su deseo de permanecer allí prevaleció sobre nosotras; de que lo que somos acabó siendo excesivo para él.

			Aun así, creo que mi madre es sincera cuando dice que ahora es más feliz. Lo intuyo por la forma en que se mueve, con una ligereza que no tenía antes.

			—Quizá lo sea —digo y ella se inclina hacia mí. Respira como si quisiera añadir algo más, pero al final opta por callar—. ¿Qué pasa? —le pregunto.

			—Pike es un buen chico, además del mejor becario que hemos tenido.

			—También es exasperante.

			Al oír mis palabras, mi madre frunce el ceño. Guardo silencio y la miro.

			—Di lo que tengas que decir, mamá.

			—Nuestra vida aquí es magnífica —afirma ella con voz vacilante—. No crees problemas donde no los hay.

			Suspiro. Sé que tiene razón. Nuestra vida aquí es genial, pero por eso mismo me aferro a ella con tanta fuerza, por eso quiero protegerla por todos los medios. Es posible que Pike tan solo esté haciendo bromas estúpidas que no significan nada, pero no estoy dispuesta a bajar la guardia lo suficiente para averiguarlo.

			—Es realmente fantástica —corroboro dulcificando mi tono.

			—Lo es.

			Me aprieta la mano y me empuja a través de la verja, en dirección a casa, pero yo me detengo.

			—Te doy alcance en unos minutos —le digo.

			—Acaricia a Winter de mi parte.

			Sonrío al oír sus palabras; qué bien conoce mi rutina. Ya casi ha oscurecido y camino con parsimonia hacia el bosque donde viven los lobos. Las ranas arborícolas del Pacífico croan en la distancia y una luna creciente ilumina las nubes, proyectando un suave resplandor en el bosque. Atravieso la verja metálica y silbo para llamar a Winter. Ella llega corriendo, como todas las noches.

			Me siento en el suelo frío y acaricio su pelaje plateado, al mismo tiempo que apoyo mi cabeza en la suya. Ella se inclina hacia mí y pienso que quizá mi madre tenga razón, que quizá el universo siempre ha deseado que viviéramos aquí.

			Llevo la magia en la sangre, pero este lugar tiene la suya propia. La siento cada vez que los árboles se mecen con el viento y que la niebla envuelve sus copas. Lo siento en el aire salado y en el suelo cubierto de helechos.

			Este es mi hogar, lo sé con la misma certeza que sé cómo se siente Winter cuando la miro.

			Aquí es donde debo estar.

			Permanezco sentada con la loba varios minutos más antes de darle una última caricia de buenas noches. Acto seguido, me levanto, franqueo la verja y me encamino hacia casa. De repente, sin embargo, siento un escalofrío en la espalda y me paro.

			Me giro lentamente. Tengo que entrecerrar los ojos para verlo, su silueta es apenas una sombra en el crepúsculo polvoriento, pero el búho moteado del norte está posado en un viejo abeto.

			Silencioso, quieto, observando.

			Siempre observando.
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Dos

			La mayoría de la gente cree que la magia se crea, que pasa de la nada al ser en un instante.

			No es así.

			La magia siempre está presente, cerca de nosotros. Existe en todos los átomos y partículas del universo y, cuando se junta la suficiente, provoca una reacción que muchos calificarían de extraordinaria, aunque dicha reacción no sea la magia en sí, porque esta la precede.

			Las brujas tienen la capacidad de reconocer la energía que nos rodea y reordenarla para obtener ciertos resultados. Es un sexto sentido del que carecen la mayoría de las personas. Podemos aprovechar las partículas caóticas y unirlas para generar algo brillante.

			Y, dado que la magia nació del universo, de las estrellas que crearon todo en la Tierra, se puede utilizar de tres maneras: con las plantas, los animales y los seres humanos. Cada bruja tiene más facilidad para una de ellas. Mi madre y yo somos Lunares, lo que significa que nuestra magia es más intensa con los animales.

			El sexto sentido, la conexión innata con el mundo que nos circunda, es lo que nos confiere nuestro poder. Por ese motivo soy capaz de calmar a los animales y de percibir sus necesidades, por eso me basta con tocarlos para conocer su historia.

			

			Esa es también la razón de que tenga que trabajar tan duro para ocultar quién soy, porque ser bruja no consiste únicamente en hacer un hechizo de vez en cuando. Es una forma diferente de ver el mundo respecto a la de los demás. Es vivir en el mismo espacio, pero experimentarlo de una manera del todo singular.

			No es que las brujas tengan que esconderse. No lo hacemos. Desde que la gente se enteró de que es imposible usar la magia en una persona sin que ella lo sepa, las brujas son bienvenidas en la sociedad. Además, la magia está muy regulada, en particular en el caso de las Estelares, cuyo poder afecta a los humanos.

			La combinación de esas dos circunstancias acabó con el temor que inspirábamos a la gente y generó una mayor confianza en las brujas, quienes, a partir de entonces, pudieron ejercer abiertamente la magia y fueron respetadas en los ámbitos que les correspondían. Hace varias generaciones que es así, hasta tal punto que las brujas se han integrado por completo en la sociedad, desde las Estelares, que están especializadas en aliviar el dolor, hasta las Solares, que trabajan con agricultores de todo el mundo.

			En cualquier caso, he podido comprobar hasta qué punto es frágil esa aceptación y no confío en ella. Después del juicio, dejé de ser Iris. Era una bruja, y cuando esa palabra apareció escrita con pintura negra por todas partes en la casa que a mi padre le había costado tanto construir, él no se sintió con fuerzas para seguir criando a una niña que lleva magia en la sangre.

			Y eso que, comparado con lo que le sucedió a Amy, lo mío fue poca cosa. La forma en que la trataron me convenció de que me convenía ocultar al mundo la magia que tanto amo.

			Así que eso es lo que hago.

			

			Sea como fuere, mi madre y yo somos afortunadas. Nuestra casa linda con el refugio de vida salvaje y, dado que trabajamos sobre todo con animales, podemos valernos de la magia con regularidad. La nuestra es un tipo de magia tranquila e invisible, por la que nunca nos rechazarán. Jamás nos obligará a empezar de nuevo, a instalarnos en otra ciudad donde los susurros, las miradas de reojo y las palabras pintadas con aerosol nos persigan.

			El Refugio de Vida Salvaje Foggy Mountain me devolvió la vida, al igual que nosotras intentamos hacer con los animales que llegan a él, de forma que cada día me siento agradecida por haber venido a vivir aquí.

			Miro el reloj. Solo dispongo de quince minutos antes de ir a trabajar, pero son suficientes. La noticia de la liberación de Amy hace que me sienta expuesta y vulnerable y, cuando cierro los ojos, vuelven a aparecer los recuerdos que he intentado borrar de mi mente por todos los medios. Todavía no la he perdonado por haberme suplicado que fuera a la casa del lago con ella, por no haberme contado lo que ella y Alex habían planeado. Pensaba que podíamos confiar plenamente la una en la otra, pero me equivocaba.

			«Dáselo a la tierra».

			Eso es lo que solía decir mi abuela cuando mis sentimientos me parecían descomunales, cuando pensaba que me derrumbaría bajo su peso. Me enseñó a hacer unos hechizos que, en realidad, nunca se llegan a utilizar de verdad, igual que cuando escribes una carta sin intención de enviarla. Eso es precisamente lo que he estado haciendo desde que era niña y, en ocasiones, es lo único que me sosiega, que me ancla a este lugar.

			Recojo hierbas secas de la cabaña que hay detrás de nuestra casa —artemisa, lavanda y melisa— y las junto formando un montoncito en el suelo. Están rodeadas por una circunferencia de piedras y descansan sobre las cenizas de los demás conjuros que he escrito y que al final no he usado, los restos de mis preocupaciones, frustraciones y temores.

			Me siento en la tierra frente al círculo y empiezo. No soy una Estelar, pero sé cómo escribir un hechizo capaz de grabarse en la mente de Amy y de describir los sentimientos confusos que me suscita esa noche. Sé cómo reorganizar la magia que me rodea para que Amy entienda que le deseo lo mejor, aunque no sepa cómo demostrárselo, aunque todavía esté molesta.

			Así que eso es lo que hago. De repente, las partículas de magia más próximas se hacen notar y las atraigo hacia mí. Se ciernen en el espacio que me separa de la circunferencia de piedras. Pronuncio en silencio las palabras y la magia se transforma ante mis ojos mientras lo hago.

			Un aroma metálico y penetrante impregna el aire, demasiado débil para que lo perciba cualquiera que no sea una bruja. Pero está ahí, el innegable aroma de la magia, el encantamiento que he creado para Amy que domina mis sentidos.

			Con un movimiento rápido, lo lanzo a las hierbas, uniéndolas en una sola. El hechizo se adhiere a ellas y las convierte en un ser vivo que podría enviar a Amy si quisiera. Pero la magia está regulada y está prohibido lanzar un conjuro con la única intención de mejorar nuestro ánimo.

			El hechizo solo es para mí y la tierra lo absorberá como siempre. Será como una carta que no llegaré a enviar. El ritual es suficiente para sosegarme, de forma que mis hombros se relajan mientras ejecuto los movimientos que me enseñó mi abuela.

			Tomo la magia restante y la arrojo directamente a las hierbas, y las partículas se calientan al chocar entre sí. La envío una y otra vez hasta que genero tanto calor que una pequeña chispa salta al suelo y las hierbas prenden y se llevan el hechizo con ellas.

			El humo se eleva en el aire fresco de la mañana, el viento atrapa los restos de magia y estos arden hasta quedar reducidos a cenizas. Estas, junto con todo lo que siento por Amy, pertenecen ahora a la tierra, y a pesar de que mi encantamiento nunca llegará a afectarla, me siento mejor.

			Me levanto y sacudo con las manos los vaqueros antes de dirigirme hacia la oficina. El viento sopla fuerte esta mañana y las copas de los árboles se balancean de un lado a otro contra el cielo nublado. Mi melena ondea a mis espaldas y mi piel caliente agradece el aire fresco. Me invade la calma del lugar, de forma que, cuando llego a la oficina, varios de los nudos que tenía en el estómago se han deshecho.

			Pike ya está allí cuando entro, colgando el abrigo en la trastienda. Como todas las mañanas, recorro con los dedos el logotipo grabado en el escritorio de madera. Trazo el lobo aullando a la luna llena y el contorno de las montañas al fondo, las letras que definen el sueño que mi madre hizo realidad.

			—¿Te encuentras mejor? —me pregunta ella arqueando una ceja.

			Mi madre nunca ha ejecutado el ritual de mi abuela como yo y no aprueba que escriba conjuros que no son técnicamente legales, aunque nunca se utilicen. Cree que la magia debe tener siempre un propósito, que crear hechizos sin más es una pérdida de tiempo.

			He intentado explicarle que el rito en sí me tranquiliza, que me ayuda a elaborar mis sentimientos y a liberar las cosas que no puedo cambiar, pero no lo entiende. Aun así, jamás me ha impedido que lo haga, porque, aunque no lo comprenda, sabe lo importante que es para mí.

			

			—Sí —contesto a la vez que le doy un beso en la mejilla—. Siento llegar tarde.

			Mi madre mira el reloj.

			—Tres minutos no es mucho. Pike no se disculpa si no se retrasa, al menos, más de diez —dice en voz alta para que él la oiga.

			—Eso no es justo —replica Pike saliendo de la trastienda—. No suele suceder, solo cuando me concentro en mis cursos. Algunos te dirían que eres muy afortunada por tener un becario tan estudioso.

			—Un becario estudioso que se para a beber un café sin importarle si llega tarde o no —replico y mi madre se echa a reír a la vez que sacude la cabeza.

			En ese momento, suena su móvil y va a la trastienda para contestar.

			—Vaya, menuda manera de arrojarme a la arena con los leones —dice Pike—. Espero que aún no estés enfadada por lo de los perezosos.

			—¿Te refieres a si sigo enfadada porque me cargas con tus tareas dado que, por lo visto, piensas que tu tiempo es más valioso que el mío? —pregunto acercándome al escritorio y sacando un frasco de gotas de vitamina D del cajón—. No, lo he olvidado por completo.

			Tras asegurarme de que mi madre no está mirando, le quito la tapa a su taza y echo una gota en el café. El médico le dijo que empezara a tomar esa medicina, pero ella nunca se acuerda, así que yo lo hago en su lugar. No creo que le moleste si se entera que le echo la vitamina D en el café, pero, dado que ya piensa que me preocupo demasiado por ella, intento hacerlo con delicadeza.

			—Dicho así, suena un poco grosero —dice Pike

			—Lo fue.

			

			Vuelvo a tapar la taza de mi madre y guardo la vitamina D justo antes de que ella vuelva a salir e interrumpa la respuesta de Pike.

			—Era Dan. Los rescatadores de animales van a llegar en unos minutos con un lobo que encontraron en la cima. Según parece, está bastante mal, y voy a necesitar tu ayuda para traerlo, Iris. ¿Puedes encargarte de la visita de las diez, Pike?

			—Por supuesto —contesta él.

			A continuación, prepara la oficina para el primer grupo mientras mi madre bebe un sorbo de café antes de descolgar su abrigo. La sigo fuera de la oficina sin volver a mirar a Pike.

			—¿Está muy mal? —le pregunto.

			Es un día frío de primavera, uno de esos en los que parece que todavía estamos en invierno, así que cruzo los brazos en el pecho para protegerme. Mi madre y yo llevamos las gorras de béisbol de Foggy Mountain y nuestras botas avanzan con dificultad por el barro que hay entre los árboles.

			—No me han dado muchos detalles —contesta.

			Las copas de los árboles se balancean con la brisa y varias piñas caen al suelo cuando una ráfaga más fuerte sopla entre las ramas. Las gotas de lluvia de la noche anterior brillan en los helechos y el musgo, y la savia de color ámbar se adhiere a la corteza de los pinos. Oigo a lo lejos unos neumáticos sobre la grava y la camioneta de Dan aparece justo cuando salimos de entre los árboles.

			—Hola, Isobel —dice este desde el lado del conductor. Apaga el motor y se apea del vehículo al mismo tiempo que se pone la chaqueta—. Iris —me saluda moviendo la cabeza.

			—Hola, Dan —respondo a la vez que me acerco a la plataforma de la camioneta.

			—¿Qué nos has traído? —pregunta mi madre.

			

			—Es un macho, de unos cuatro o cinco años. Un vehículo lo atropelló al este de Washington.

			Cuando abro la parte trasera de la camioneta, unos ojos de color amarillo pálido escrutan los míos. El lobo gris está tumbado de lado, con la cabeza inclinada hacia mí, y respira temblando. Mi madre está ocupada con Dan, así que puedo concentrarme en el animal. Siento que se crea una conexión entre nosotros, un hilo invisible que nos une, así que dejo que el lobo comprenda mis intenciones.

			Sabe que no corre peligro.

			Sabe que quiero ayudarlo.

			Sabe que haré todo lo que pueda para salvarlo.

			Cierra los ojos y yo me apresuro a examinar el daño. Tiene el pelaje del costado derecho ensangrentado, hasta tal punto que es imposible ver la herida. Cierro los ojos y escucho su respiración, me doy cuenta de que el aire no le acaba de llenar los pulmones. El ritmo de su corazón resuena en mi mente y compruebo que es demasiado rápido.

			Es posible que haya tenido una hemorragia interna, pero esta se ha ralentizado, de manera que, si mi madre y yo nos damos prisa, podemos salvarlo.

			—Tenemos que llevarlo dentro —afirmo—. Voy a por el carro.

			Me precipito hacia un lado de la tienda, donde me espera un pequeño carro equipado con una camilla. La pintura de color verde bosque está descolorida y sucia, y el logotipo de Foggy Mountain está cubierto de barro, de forma que casi no se pueden leer las letras. Arranco el motor y conduzco para regresar al lugar donde mi madre y Dan están esperando.

			Cargamos con cuidado al lobo y lo llevamos al cobertizo, donde ya hay preparada una larga mesa de metal. Mi madre hizo prácticas con un veterinario hace años, el tiempo suficiente para aprender los fundamentos de la cirugía. Todo el mundo en la ciudad da por hecho que es veterinaria y ella nunca ha hecho nada para desmentir esa suposición.

			El vínculo que la une a los animales le indica lo que hay que curar y ella sigue esa intuición.

			Colocamos al lobo encima de la mesa y, tras asegurarse de que no corremos ningún riesgo con él, Dan se va.

			Mamá cierra los ojos y refuerza la conexión con el lobo, recorriendo sus heridas mientras su magia va explorando su cuerpo.

			—Tres costillas rotas. —Pausa—. Hemorragia interna moderada. —Pausa—. Los órganos principales están bien. —Pausa—. No hay signos de infección.

			Mi madre abre los ojos y me mira.

			—Podemos empezar.

			Agarro una silla y me siento en el extremo de la mesa donde yace la cabeza del lobo. Este gime, así que muevo lentamente una mano hacia su hocico. Él la olfatea un par de veces y luego me deja acariciarle el pelo. Mi madre enciende la maquinilla eléctrica para afeitarle el costado y el lobo se tensa cuando oye el ruido. Envío más magia a su sistema y enseguida se relaja en mi mano.

			En contra de lo que se suele creer, las brujas no podemos crear más magia de la ya hay en el mundo. Nada se crea ni se destruye. Las cosas existen y nosotras nos limitamos a administrarlas lo mejor posible. Buena parte de lo que hacemos es una combinación de magia y ciencia, medicina e investigación. Todo funciona en perfecta armonía, manteniéndose en equilibrio. Por eso mi madre no puede mirar sin más al lobo y curarlo; la magia es una herramienta, pero solo es una más entre muchas.

			Lo más relevante, en cualquier caso, es que no podemos dominar a los animales, las plantas o las personas. La magia trabaja «con» el mundo natural, jamás contra él. Yo no puedo obligar a un animal a hacer algo contra su voluntad, pero puedo mostrarle en cambio mis intenciones, darle a entender que está a salvo y dejar que mi magia fluya a través de él para tranquilizarlo. Puedo intentar dirigirlo, valerme de la magia para persuadirlo de que siga una dirección u otra, pero el animal es el que, en última instancia, decide lo que desea hacer.

			Después de todo, son salvajes, como tienen que ser.

			Mi madre termina de afeitar al lobo y empieza a limpiarle el corte en el costado. Entretanto, trato de que, en la medida de lo posible, él permanezca tranquilo. Es un trabajo de dos personas: mi madre no puede usar su magia para sosegarlo y tratar sus heridas al mismo tiempo y, por otra parte, el lobo podría asustarse y tratar de escapar, y eso sería un desastre. Así que me siento con él y le acaricio el pelo para que mi magia envuelva sus instintos y su cuerpo perciba que está a salvo.

			Mi madre trabaja rápido. Tras detener la hemorragia interna, le cose el costado. Cuando termina, oigo que los latidos del corazón del lobo se normalizan, y siento el alivio en sus pulmones cuando, de nuevo, pueden respirar con normalidad.

			Se curará.

			Lo llevamos a un recinto privado que se encuentra en el confín del refugio, donde podrá sanar sin la interferencia de los demás animales. Winter se acerca corriendo y mete el hocico por la valla metálica para aproximarse a su nuevo compañero.

			—No es una amenaza —le digo—. Está herido y necesita curarse. No lo pierdas de vista.

			Podría vivir mil vidas y nadie me querría tanto como me quiere Winter. Le rasco la cabeza y después me encamino hacia la oficina a buscar ropa limpia.

			

			Pike está dentro cuando entro, comiendo un sándwich y leyendo un libro.

			—Por lo que veo, te estás matando a trabajar —le digo.

			Lo rodeo y entro en el trastero, donde guardo un suéter de recambio. El que llevo está manchado de sangre seca. Cuando tiro de él hacia arriba para sacármelo por la cabeza, la camiseta lo sigue, dejando a la vista mi barriga.

			Descubro a Pike observándome antes de que desvíe la mirada. Me bajo la camiseta y me pongo el suéter limpio, y cuando miro a mi compañero, veo que se ha sonrojado. Carraspea antes de dar otro mordisco a su sándwich.

			—Es mi pausa para comer —dice volviendo a concentrarse en el libro que estaba leyendo. Es un volumen grande, con un dibujo detallado de un búho en la página izquierda y un primer plano de un ala en la derecha.

			—¿Aún no estás preparado para los libros con palabras? —le pregunto mirando por encima de su hombro.

			Pike pone los ojos en blanco sin girarse.

			—Es un libro de texto —dice—. Ya sabes, para estudiar. No todos tenemos la suerte de tener un trabajo que no merecemos esperándonos nada más salir del instituto.

			Cuando acabé el bachiller el año pasado, mi madre y yo consideramos brevemente la posibilidad de que fuera a la universidad, pero no tenía sentido. Ya tengo todas las habilidades que necesito para trabajar en el refugio y no quería pasar cuatro años encerrada en un aula cuando puedo adquirir más experiencia bajo los árboles de hoja perenne.

			Miro el dibujo del búho. Es realista y minucioso, con las distintas partes del cuerpo etiquetadas con precisión. Los ojos oscuros del pájaro me miran fijamente desde la página y me recuerdan al moteado que hay fuera. Rodeo el escritorio y me pongo el impermeable.

			

			—Puede que haya tenido suerte, pero me he ganado mi puesto aquí. Ese libro no puede enseñarte la intuición ni la calidez. No puede enseñarte las cosas que necesitarías aprender para ser la mitad de bueno con los animales de lo que soy yo.

			—Puede que no, pero al menos me estoy esforzando para que sea así. ¿En qué te estás esforzando tú? Porque, desde luego, no es en el don de gentes.

			—Me siento más a gusto con los animales —confieso y luego callo, avergonzada.

			Pike no parece darse cuenta.

			—Es una lástima que no seas bruja; si lo fueras, podrías obligar a la gente a que te quisiera. ¿Has oído en las noticias lo de la chica que ha salido de prisión después de solo dos años? —Sacude la cabeza—. Es ridículo.

			—¿Qué te pasa con las brujas?

			Hago un esfuerzo para hablar con voz firme, uniforme, para que no perciba lo mucho que me cuesta preguntárselo. Si va a hacer prácticas con nosotras, quiero saberlo.

			Sus ojos de color avellana se empañan y se concentra en su libro durante unos instantes, con la mirada perdida a saber dónde.

			—No me fío de la magia —contesta por fin.

			Por alguna razón, sus palabras me entristecen. Confío en la magia más que en cualquier otra cosa en el mundo, más que en la mayoría de la gente. Sacudo la cabeza y me doy la vuelta para salir de la oficina.

			—Vaya suspiro —dice Pike sin el menor atisbo de seriedad en la voz.

			—¿He lanzado un suspiro?

			—Uno grande —responde—. Un suspiro del tipo «estoy tan exasperada con Pike que no soporto seguir aquí».

			

			—Bueno, la verdad es que me produces ese efecto. —Trato de ser tan burlona como él, pero no lo consigo, de forma que mis palabras suenan mezquinas y delatan mi exasperación. Vuelvo al escritorio y apoyo los brazos en él—. En serio, ¿por qué odias tanto a las brujas?

			Me sorprendo al sentir que se me quiebra la voz, amenazando con revelar todo lo que he mantenido oculto hasta ahora. Quiero que diga que no es así, que solo estaba bromeando. Tengo las palmas de las manos sudadas y, de repente, me siento como la niña que, en Nebraska, miraba la palabra «bruja» pintada en la fachada de su casa sin entender cómo alguien podía considerarla un insulto. Sin comprender cómo alguien no podía comprender lo maravilloso que era.

			Pike se pone en pie, rodea el escritorio y se para a unos centímetros de mi cara.

			—¿De verdad quieres saberlo? —me pregunta con voz suave y baja.

			Lo único que soy capaz de hacer es asentir con la cabeza. Mi corazón late enloquecido y me cuesta tragar. Pienso que se va a echar a reír y que no me va a contar nada, que se limitará a decir que es una broma, pero me equivoco.

			Se inclina hacia mí hasta tal punto que podría quitarle las gafas de la cara o alisarle el pelo, castaño y ondulado. Está tan cerca que puedo oler el té en su aliento.

			—No pienso decírtelo —contesta al final—, solo añadiré una cosa sobre la chica de la que han hablado en las noticias: deberían haberla quemado a ella.

			Da media vuelta y sale por la puerta sin darme tiempo a responder.

			

		

OEBPS/image/Portadilla1.jpg





OEBPS/font/IM_FELL_French_Canon_Roman.otf


OEBPS/image/cover.jpg
Autora best seller del New York Times de La naturaleza de las brujas

ReAVCHEL GRIFEIN





OEBPS/font/IM_FELL_French_Canon_Italic.otf


OEBPS/font/CoveredByYourGrace.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
XX PUCK





OEBPS/image/Portadilla.jpg
LABRUJA SALVAJE





OEBPS/image/pluma1.png





